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S uár ez , pr opós it o evident e. 
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 
 
E l Rey, con el r efr endo del Gobierno, natur almente, ha otorgado a Adolfo 
S uár ez la más  alta condecor ación del Reino, el T oisón de Or o,  una 
condecor ación que hace r efer encia al vellocino de or o de la mitología gr iega 
y al carnero de Gedeón, pues  no en balde la condecoración cons is te en un 
collar  del que cuelga un car ner o. Lo que puede ocas ionar le al Rey un ser io 
problema con los  ecologis tas  y amantes  de los  animales . Por  no citar  a los  
is lamis tas , que s iendo también par tidar ios  del cor der o en sus  r itos  
r el igiosos , hubiesen prefer ido que es tuvier a degollado en vez de colgado, 
confor me dicta su l ibro sagr ado, el Corán, todo una r is tra de r ecetas  de 
cocina, cos tumbr es  higiénicas  y nor mas  de conducta.  
  
Per o s in ahondar  en el evidente pr opós ito de es ta dis tinción a quién ya no 
puede r econocer la, ser ía bueno apr ovechar  la ocas ión que nos  br indan al 
unís ono Corona & Gobierno socialis ta o Gobierno socialis ta & Corona, que 
par a el caso s iempr e ha s ido lo mis mo, par a dimens ionar , s i  quier a 
somer amente, quién fue y qué hizo es te tal S uár ez al que hoy nuevamente 
se pr emia.  
  
Y lo pr imero que hay que decir  de S uár ez, es  que quien fuera un funcionar io 
al ser vicio del Movimiento Nacional y fervor oso seguidor  del Régimen del 18 
de Julio no fue antes  de ser  ungido por  impuls o sober ano j efe del Gobierno 
español y encargado de realizar  el der r ibo del régimen que él había j ur ado 
defender  ni s iquiera un r efor mis ta. T odo lo contrar io. No obs tante, y una 
vez hubo colgado la camisa azul – por  más  sentimientos  encontrados  que la 
citada pr enda causen en su hi j o, el mismo que pr ometió s i er a elegido 
Pres idente de Cas ti l la La Mancha hacer  que todos  tuvier an chalet-  cumplió 
tan concienzudamente su mis ión, que cuando fue retir ado, también en es te 
caso por  impulso r eal,  la catás tr ofe lucia esplendor osa sobr e el hor izonte 
España.  
  
A S uár ez le nombr o el Rey en 1976 pr es idente del Gobierno en sus titución 
de Car los  Ar ias  Navar ro manipulando su elección en el Consej o del Reino, 
en detr imento de otr os  pol íticos  de muchís ima más  valía y con el único 
propós ito de que " pi lotas e"  la traición, perdón, la tr ans ición democrática. En 
el plazo de un año, y pr eviamente hubo legalizado todo lo que es taba en la 
calle s in par ar se en ar gumentos  mor ales , de or den público o de natur aleza 
j ur ídica, S uár ez tuvo que desmontar  el apar ato del Es tado:  las  Cor tes , el 
Cons ej o Nacional del Movimiento, los  s indicatos , etcéter a, y par alelamente 
levantar  un nuevo Es tado, legalizando los  par tidos  políticos  y los  s indicatos  
cor r eas  de tr ansmis ión del PC, PS OE y FAI :  CCOO, UGT  y CNT . Con tal 
bagaj e, el 15 de j unio de 1977 convocó las  pr imer as  elecciones , que tr as  
ganar las  su par tido, UCD, abr ió una legis latura cons tituyente, que dur ar ía 
un año y medio, centrada en la elabor ación de una cons titución que 
presento al Rey y que és te fi rmo con gravís imas  ir regular idades  en lo que 
afecta a la unidad de España, has ta el punto, que el pr opio T r ibunal 
Cons titucional define la or ganización pol ítica del Es tado español como 
" cons titucionalmente complej a"  (S T C 4/1981, de 2 de febrer o).   
Convocadas  nuevamente unas  elecciones  en abr i l de 1979, que volvió a 
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ganar , fue obl igado a dimitir  en enero de 1981, en medio de una cr is is  
nacional gener alizada de pr oporciones  gr avís imas , has ta el punto que entre 
unos  y otr os  amañaron un golpe de Es tado, perdón, de T imón, y con su 
par tido, la UCD, dividido.  
       
Por  eso hoy, cuando se cumple el tr einta aniver sar io de " aquello" , y la 
imagen de aquel hombr e de s impatía natur al y pr esencia j uveni l vuelve a 
las  por tadas  de todos  los  medios , a mí me viene a la memor ia lo que dej o 
escr ito Antonio de S anchis  en su l ibr o " Los  golpes  de Es tado en España"  
(Vas sal lo de Mumber t, Editor ):  " S uár ez fue un político mar ruller o y bull idor , 
que manej aba los  " dos s ier s "  comprometedor es  como nadie. Per o sobr e 
todas  las  cosas  er a una ambición desmedida, en mar cha hacia sus  altos  
des tinos , pasar a lo que pasara" . Que es , s in duda, la mej or  definición que 
se ha dado de quien fue el último S ecr etar io Gener al del Movimiento 
Nacional.  


